
6–4, 6–0, 6–2
4 ACES 6
3 DOBLES FALTAS 2

55 % PRIMER SAQUE 57

80 % PUNTOS
PRIMER SAQUE 57

67 % BREAK POINTS
SALVADOS 56

62 % PUNTOS GANADOS 38 A. COSTA

50.º Tro feo Conde de Godó – Open Seat

B A R C E L O N A
DAGOBERTO ESCORCIA

Un tenista cuyonombre y ape-
llido,GastónGaudio, comien-
za por la letra g, la letra insig-
ne del Trofeo Conde de Go-
dó, se hizo grande en el año
que el torneo celebraba susBo-

das de Oro. Gaudio, nacido el 9 de diciembre
de 1978 en Buenos Aires (Argentina), de ma-
dre española, grabará para toda su vida la ges-
ta realizada en las pistas del Real Club de Te-
nis Barcelona. Aquí, en la semana del Trofeo
Godó, consiguió el primer título de su carre-
ra, queno es un título cualquiera, sino un títu-
lo histórico. Es la corona del cincuentenario
del torneo, y en las gradas, que estaban llenas,
se encontraban también una galería de veinte
de los 34 campeones que ha tenido este acon-
tecimiento desde que fue fundado en 1953. Y
delante de él, como rival, tenía a uno de esos
ganadores, Albert Costa, el campeón de
1997, al que castigó con dureza excesiva du-
rante dos horas para culminar los siete días
más hermosos e inspirados de su vida.
Gaudio ganó suprimer torneo, precisamen-

te, donde lo había hechoMartín Jaite, el úni-
co argentino que había conquistado el Trofeo
Godó (1987), y el hombre que esta semana,
aprovechando la invitación que tenía de los
organizadores para ser homenajeado como
campeón, le hizo de entrenador.Gaudio se hi-
zo un gigante del tenis delante de Javier Savio-
la y el día después de enfundarse una camise-
ta del Espanyol con el nombre de otro compa-
triota suyo, Martín Posse.

Noveno campeón sin perder un set
El argentino, que lomáximoque había con-

seguido en el circuito había sido disputar las
finales de Stuttgart (2000) y Viña del Mar
(2001), acabó enfundándose la camiseta de la
selección de su país después de haber lanzado
la raqueta al aire y tirarse bruscamente sobre
la tierra en la que ha conocido su primer gran
triunfo. Era, en ese momento, el hombre más
feliz delmundo. Y conmuchomerecimiento.
Ha sido el noveno jugador en la historia del
torneo que gana el título sin perder un set. Lo
que define a un vencedor poderoso. Su nom-
bre aparecerá ahora en esa galería de ganado-
res invictos en la que se encuentran Vic
Seixas (1953), Tony Trabert (1954), Herbert
Flam (1956), Roy Emerson (1961), Jan Jodes
(1972), Carlos Costa (1992), Richard Kraji-
cek (1994) y Albert Costa (1997).
En su camino hacia el título, Gaudio elimi-

nó a Albert Montañés, Thomas Enqvist, Car-
losMoyà, Alberto Martín, al número uno del
mundo, Lleyton Hewitt, y a Costa. Ante el
ilerdense ofreció una brillante exhibición. Só-
lo le dejó ganar seis juegos. Cuatro en el pri-
mero y dos en el tercero. En el segundo estuvo
intratable. Blanqueó a Costa.
El partido no respondió a lo que de él se

esperaba. Omejor dicho, Costa no fue el Cos-
ta que todo el mundo deseaba ver en la pista.
Llegó mermado el ilerdense al último parti-
do. Y el excelente juego de Gaudio acabó por
desanimarlo. Ocultó su talento. Destruyó sus
ilusiones. Y enterró sus aspiraciones de con-
quistar el torneo por segunda vez.
El partido fue disputado sólo en su primera

manga. Albert sabía que si tenía una posibili-
dad de victoria ésta sólo se daría por la vía
rápida. No podía exponerse a un partido lar-
go porque sus piernas y su cabeza no estaban
para ello. En su camino hasta la final encon-
tró auténticas rocas en el camino. Después de

la primera ronda, en la que ganó en dos sets a
FernandoVicente, y el de octavos contra Ste-
fanoGalvani –también en dos– todo lo que le
vino a continuación fue de alta tensión: Fèlix
Mantilla, Àlex Corretja y Guillermo Cañas.
Todos le pudieron ganar y a todos les acabó
ganando en tres peleados sets.
Pero también sabía que la derrota podía lle-

garle por la vía rápida.YGaudio lo confirmó.
No le dio más que una oportunidad a Costa.
Fue en el segundo juego del partido y después
de perder cinco oportunidades de “break” pa-
ra empezar ganando el partido. Costa se puso
2-0. Ésa y el 2-1 siguiente sería las únicas ven-
tajas que tendría en la final. Después fue ma-

terialmente barridopor un adversario inspira-
do, conun tenis hermoso, sencillo, de alta cali-
dad, y de mucho talento. No defraudó Gau-
dio. Sí Costa, que, pese a tener tanto tenis o
más que el argentino, no supo encontrar el
punto débil del rival. El revés de Gaudio lu-
ció con intensidad durante las dos horas que
duró la final. Albert tuvo que ajustar más y
corrió riesgos que pagó a un precio muy alto.
Como sus golpes no tenían la efectividad de
otros partidos y sí, en cambio, encontraban
una respuesta mortal, Costa se desesperó.
Gaudio estaba intratable. Ayer no le iba a ga-
nar aunque hiciera el esfuerzo que hiciera.
Era el año de Gaudio.c

T E N I S

B A R C E L O N A
SERGIO HEREDIA

Laagonía, que ha duradodos ho-
ras y cinco minutos, acaba en
un “estaba sufriendo”. La frase
resume la experiencia de Al-
bert Costa sobre la pista cen-

tral. JosepPerlas yToni Estalella han reco-
gido el partido, punto a punto, en una es-
quina de la tribuna de prensa. Alojaron allí
al entrenador de Costa y a su preparador
físico porque no había sitio para ellos en-
tre los espectadores. “Mejor”, quizás ha-
yan pensado. Estarán más cerca de la pis-
ta, de Costa. De hecho, de un vistazo a las
graderías se advierte la disposición táctica
de los afines aCosta. Perlas –levanta el bra-
zo para que el pupilo lo distinga– y Estale-
lla, en una esquina. Àlex Corretja, íntimo
amigo, del otro lado, justo frente a ellos.
Iván Corretja, el representante, en un ter-
cer rincón, bajo el palco de autoridades.
Entre todos arropan a Costa.
“Estaba sufriendo”, repite Perlas, que

había entrenado a Carlos Moyà antes de
encargarse de Costa. Sufría Costa, pero
también sufría el técnico. Se iba el partido.
En los últimos tiempos, Costa ha tenido
problemas físicos. Una tendinitis crónica
en el tendón rotuliano de la rodilla, moti-
vo suficiente para pasar por el quirófano.
Una sobrecarga en el abductor de la pierna
izquierda, molestia que ha ido acumulan-
do durante la semana, primer síntoma de
que la cosa vamal. “Se está tocando los ab-
ductores”, dice Perlas, aún en el primer
set, 1-2 paraCosta. Estalella asiente. Elmé-
dico aparecerá más tarde, ya en el tercer
set, para masajearle.
Desde el principio, los comentarios de

Perlas dan a entender que las cosas nomar-
chan. “Él (Gaudio) está aguantando muy
bien los (golpes) intermedios. Albert debe-
ríameter un golpemás corto y luego echar-
lo hacia atrás”, dice el técnico. Luego, por
gestos, se lo explica a Costa, que le observa
mientras se refresca, bajo la sombrilla, en
un descanso. Para entonces, ya pierde 4-3.
–Te está esperando mucho desde atrás;

busca el ángulo corto para sacarlo de allí
alguna vez– le recomienda.
Lo hace con disimulo, aprovechando el

paso de la libélula, el helicóptero de seguri-
dad, cuya estridencia sobrevuela el club.

Un consuelo en el horizonte

Costa, cuando juega, gesticula como
nadie. Se lamenta en voz alta, deja
caer la raqueta, chasquea con la len-

gua, alza la mirada buscando consuelo en
el horizonte. Ni Perlas ni él consiguen le-
vantar el partido. “No pasa nada, vamos,
vamos”, le grita Iván Corretja. Se le va el
primer set, en un último juego vertiginoso.
“Lo ha tirado”, dice Perlas.
Al inicio del segundo set, hay que recom-

ponerse. De nuevo, Perlas aprovecha el
vuelo de la libélula.
–Vas demasiado de aquel lado (de dere-

cha), él está muy bien así. Cámbiale, aun-
que sea poco a poco, que no se acomode.
Prueba un cambio de velocidad.
Envano.Gaudio le roba el servicio y ace-

lera. “Ha de ir aguantando el temporal, re-
partiendo y eligiendo”, dice Perlas. El set,
sin embargo, vuela. 2-0, 3-0, 4-0, set en
blanco. “Él (Gaudio) le ha aguantado to-
das las embestidas.” Costa se hunde. Aquí
entra en juego Àlex Corretja. Él y Perlas se
miran. “Agarramos el móvil”, se dicen por
señas, con emergencia en las miradas. Por
teléfono, asumen que el Trofeo Conde de
Godó se va a Buenos Aires. “El otro le ha
aguantadomuy bien y Albert (Costa) se ha
quemado.”Hay un atisbo de corrección en
el tercer set, cuando Costa se apunta el ter-
cer juego, tras un par de jugadas brillantes,
para remontar hasta 2-1. “Creo que este es
esemomentomágicoque necesitamos”, di-
ce Perlas. Costa juegamejor y el público le
anima.Un espejismo.Gaudio, al fondo de
la pista, practica un tenis impecable. Costa
no ha logrado sacarlo del refugio. Se acaba.
–Arriba, que aún lo coges –le dice Perlas

al inicio del último juego, 5-2 abajo.
Albert Costa saca la lengua, derrengado.

El técnico nunca le ha dado la espalda.c

ATRICIO SIMÓN

DESANIMADO. Albert Costa no tuvo su día
DAVID AIROB

Cuando el
entrenador se

suma a la agonía

SÓLOUNA VENTAJA

Al comienzo del
partido Costa sólo
fue por delante
del marcador
en dos ocasiones

INSPIRADO

Gaudio, que sólo
perdió seis juegos,
exhibió un tenis
de alta calidad
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